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Nace en Villanueva de la 
Serena (Badajoz) el 5 de 
diciembre de 1891 en el 

seno de una familia donde la Pro-
fesión Veterinaria está muy en-
raizada y precisamente un caso 
clínico es el que motiva, que es-
tando a punto de cantar misa 
cuelgue los hábitos, y se oriente 
hacia los estudios de esta ciencia.

Hijo de Francisco Hidalgo Hidal-
go y de Matilde Ortega Hermo-

sa, tiene dos hermanos (Elvira y 
Francisco). En 1925 nuestro bio-
grafiado se casa con su vecina de 
toda la vida Ana Gómez Giral-
do (hija de José Gómez Tena y 
de Carmen Giraldo Martín), fru-
to de lo cual nacieron siete hijos 
(Matilde, Carmela, Fita, Elvira, 
Antonio, Maruja y Ana).

Por tanto, pertenece a una Sa-
ga Profesional Veterinaria, que 
se inicia en 1849 con Francisco 

Hidalgo Hidalgo (Albéitar con ejercicio en Zala-
mea de la Serena), que continúa Antonio y al que 
siguen su hermano Francisco Hidalgo Ortega, su 
cuñado Emilio Beltrán Rodríguez (esposo de Elvi-
ra Hidalgo Ortega), su hijo Antonio Hidalgo Gó-
mez, la hija de éste, Ana Hidalgo Romero, el espo-
so de ésta, Carlos Garzón Pérez y Luis Beltrán Vi-
dal (nieto Emilio Beltrán y de Elvira Hidalgo).  

A pesar del problema de convalidación de las asig-
naturas cursadas en el seminario con las corres-
pondientes a los estudios seglares, en 1912 mar-
cha a Córdoba y en su Escuela, inicia la carrera 
de Veterinaria que finaliza el 30 de diciembre de 
1918, cuando tenía 27 años.

Establece su residencia en Don Benito, con un per-
fil personal, serio, estricto y religioso (fruto de su 
formación en el seminario), vivió la Guerra Civil y 
al igual que otros compañeros veterinarios, sopor-
tó un expediente de depuración de su conducta, 
salvando su vida gracias a la gran humanidad que 
le caracterizaba y la cantidad de favores que había 
realizado a sus vecinos de uno y otro bando. 

No obstante, tanto él como su mujer, fueron rete-
nidos en la cárcel como medida de presión, a la que 
se acercaba frecuentemente su hija mayor Matil-
de (siendo aún una niña), para preguntar recetas 
de cocina a su madre y así poder atender a sus seis 
hermanos menores.

Muere su hija Fita a los 16 años de edad por un 
problema cardíaco congénito y su melliza Carme-
la, ingresa como religiosa y misionera del Santo 
Ángel de la Guarda.

Siempre amante de los animales, recuerdan sus hi-
jos con cariño como crió un precioso lobo en su 
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propia casa y tres perros perfectamente adiestra-
dos, hasta el punto de que uno de ellos ayudaba a 
la pequeña Maruja a refugiarse durante los bom-
bardeos en la guerra.

Entrañable y popular veterinario, era conocido 
por no cobrar sus servicios y querido entre la et-
nia gitana por tratar sus equinos de forma desin-
teresada.

Tras años de enfermedad, fallece el 27 de mayo de 
1956 a los 65 años en su ciudad natal.

Su vida profesional se desarrolla en Don Benito 
como Inspector Veterinario Municipal/ Veterina-
rio Titular, primeramente, como interino, desde 
el 1 de febrero de 1919 y posteriormente en pro-
piedad, desde el 26 de marzo de 1920 hasta el 26 
de mayo de 1956 (en el escalafón provincial publi-
cado el 27-07-1933 aparece con el número 76 y en 
los nacionales de 22-09-1935 con el 1968 y de 05-
04-1951 con el 2417, en la citada localidad)  

Hizo una gran labor veterinaria favorecida por 
sus dotes de humanismo cristiano, consiguien-
do aplicar al agro de la zona, los avances técnicos 
de la época, entre los que cabe destacar la colabo-
ración en los programas de mejora de la lana del 

Registro Lanero Oficial (Plan Se-
rena), la supervisión y control de 
las paradas de sementales des-
plegadas y la producción y aplica-
ción, de los entonces novedosos, 
sueros y vacunas, lo que le gran-
jea el reconocimiento de todos.

Junto con el también veterinario 
de Don Benito, Pedro Díaz Calza-
do, consiguieron convencer al al-
calde para reunir en un mismo 
local todos los servicios técnicos 
veterinarios del municipio, lo que 
demuestra una gran visión de fu-
turo para la profesión, mante-
niéndose esta circunstancia des-
de el entonces hasta la fecha ac-
tual.

También participa desde su ins-
cripción el 12 de octubre de 1920 
(con el número 53) en el Cole-
gio oficial de Veterinarios de la 
Provincia de Badajoz, aportan-
do nuevas ideas y favoreciendo el 
compañerismo y el progreso pro-

fesional. Fue Hermano de la Or-
den Tercera de San Francisco.

Me llena de orgullo participar en 
la biografía de mi abuelo Antonio 
Hidalgo Ortega, personaje que-
rido y admirado en Don Benito. 
Por ello y como integrante de esta 
saga veterinaria, he heredado in-
finidad de libros de nuestra espe-
cialidad, triquinoscopio y diverso 
material clínico, que han sido do-
nados al Museo del Colegio Ofi-
cial de Veterinarios de Badajoz 
(MUVET), donde actualmente 
están expuestos.

Para más información:
En el Colegio Oficial de Veteri-
narios de Badajoz, se podrá con-
sultar la bibliografía completa co-
rrespondiente a este artículo para 
todos aquellos interesados.

De izquierda a derecha, fila de arriba Maruja, Carmela, 
Antonio, Elvira y Matilde. En el centro Ana entre sus 

padres Ana Gómez Giraldo y Antonio Hidalgo Ortega. 
El niño es el hijo de su médico de cabecera D. Eladio 

Viñuela.


